
 

 

Breve  

reflexión  

sobre  

el  

fuego 

 

 

 

 

El fuego escondido en el interior de las cosas e invitado a salir 

con procedimientos acordes, nos dio el calor, la luz, el poder y la 

esperanza y transformó a la especie homínida en el ser humano 

actual. Pero hubo que superar el temor. 
 

Al igual que hace miles de años el fuego nos dio la supervivencia 

y la vida, hoy están las condiciones para un nuevo salto y esta 

vez el fuego nos dará la inmortalidad.        

 

 

Alfonso Alcaide 
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Ellos se dieron cuenta y controlando su miedo, aprendieron a quemar lo 

prescindible e hicieron brotar del interior de densas formas vegetales, la fuerza y 

luz de la vida que se mostraba como fuego, no había otra manera, no salía de la 

nada, había que sacrificar algo para que de ello surgiera el fuego. 

 

Según lo denso por combustión perdía su forma anterior, el fuego se expresaba 

con su bondadosa protección, siempre y cuando se controlara su intensidad y 

dirección. Entonces el fuego se elevaba queriendo tocar el cielo, mientras que las 

cenizas de aquella antigua y combustible forma inicial, eran llevadas por el viento 

hasta desaparecer. 

 

Así  fue como la luz entró en la noche, el calor en el frio invierno, del terror a ser 

devorado al poder de ser temido por los animales, de lo indigeriblemente crudo a 

lo cocido y asado. 

 

Desde su búsqueda y conservación a su producción milenios después, el fuego fue 

nuestro aliado en la evolución. Su temperatura y su poder transformador ayudó al 

ser humano a fundir piedras en metales y su control nos llevó hasta las industrias, 

automóviles y viajes espaciales, a él le debemos  la actual civilización.  

 

Lo menciono sabiendo que no agrego nada que no supiéramos ya, pero… 



Hoy es el Fuego Interno, quien ha de quemar esas formas densas iniciales para 

que su luz y calor se dirijan de nuevo hacia el cielo.  

 

Al igual que antaño, con ciertos procedimientos aptos, el fuego surgirá de nuevo, 

pero ahora no será el fuego externo que se nutre de lo vegetal, sino que surgirá 

desde el interior del ser humano.  Internamente este Fuego resulta Sagrado y 

Transcendente, se nutre de la parte más animal (automatismos, inconsciencia) 

que aún queda en nuestro interior y quemando esas formas desde lo más externo 

a lo más interno (como troncos y ramas en una lumbre), irá surgiendo el 

escondido Fuego Sagrado que guardaba en su interior, esto es posible cuando la 

conciencia se ve progresivamente a sí misma, aunque para ello y nuevamente 

haya que superar el temor. El temor a la combustión de creencias, tendencias, 

ensueños y deseos compensatorios, sufrimiento, fuga e inconsciencia, muchos de 

ellos contrapuestos, como elementos sueltos (diferenciación), pero que 

inexorablemente los siento míos, siento que soy yo.  

 

¿Cómo dejar entonces que el Fuego Interno lo combustione? Ese Fuego, lo siento 

como vida, como Sentido, pero quiero mantener simultáneamente aquello que 

creo que soy yo y esa es la gran contradicción.  

 

El fuego no surge de la nada, sino de la combustión. Está dentro de las cosas y el 

Fuego Interno se nutre de la combustión de lo superfluo y contradictorio que está 

en nuestro interior. Una vez más el Fuego se nutrirá de lo prescindible y a cambio 

entregará consciencia, sentido y evolución. Su Luz y calor alejará los fantasmas de 

la noche, del sufrimiento y de la contradicción e  iluminará la vida con Sentido. 

 

Y cuando ha quemado todo aquello 

donde el Fuego Interno se ocultaba, 

porque la conciencia se hizo consciente 

de sí misma (complementación), 

habiendo depurado todo lo que impedía, 

como Ave Fénix resurgirá en Esencia 

Pura de sus propias cenizas y éstas 

volaran, el humo se elevará hasta el cielo 

y llamarada final será eterna porque ya 

no se apagará jamás (síntesis). 



Una vez más el ser humano decidirá si huir del Fuego para mantener su precaria e 

ilusoria seguridad, o arriesga de nuevo su instinto de conservación, sus zonas de 

confort, su forma densa y temerosa, su alucinación y su sufrimiento en aras de 

una intuición, un registro coherente y un sentido transcendente. Y purificado por 

el Fuego Sagrado Interno, se elevará como humo sin forma, en un despertar 

espiritual y un nuevo salto en la evolución. 

 

El Fuego sigue siendo nuestro aliado, pero ahora el reto entre el temor (a dejar 

de ser lo que en verdad uno no es) y el nuevo salto evolutivo, disputan su 

espacio en nuestro interior. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Antaño el fuego externo  se robaba, luego se guardó el secreto de su producción 

y manipulación en hornos y metales… 

En esta Era, el Fuego Interno habrá que darlo, de unos a otros, y contar a todos 

como trabajar con ello para su liberación. 

Del para mí de antaño al para todos actual, eso es lo que nos unirá y eso es lo 

que producirá el salto en la evolución. 

 

Alfonso Alcaide 

 

 

Diferenciación-> Complementación-> Síntesis= Salto cualitativo 


